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La Comunidad Europea 
como actor internacional 
Fulvio ATTINA* 
Mas de 130 Estados han acreditado misiones diplomaticas ante la Comunidad 
Europea (CE) y esta tiene representantes ante Estados terceros y organizaciones 
internacionales. Al atribuir a la Comunidad competencias en relaciones exterio- 
res, 10s Tratados constitutivos reconocían que la integración económica se pro- 
yectaria al exterior; 10s Tratados se referían tan solo a las relaciones económicas y 
comerciales, dando por descontado que estas eran separables de las políticas y que 
la Comunidad podria actuar en el sistema internacional de forma diferente a como 
10 hacen 10s Estados. A finales de 10s años sesenta, sin embargo, 10s Gobiernos 
tuvieron que aceptar que la dimensión política no podia sustraerse a la necesidad 
de coordinación: asi nació la cooperación en política exterior, bajo las siglas de 
CPE o Cooperación Política Europea. Diez años mas tarde se habló también de la 
posibilidad de coordinar otro sector de 10s asuntos exteriores de importancia fun- 
damental, el de la seguridad y defensa, que entro a formar parte de 10s intereses de 
la Comunidad al firmarse el Acta Unica Europea (1986). Hoy podemos hablar 
formalmente de la Comunidad como actor internacional, ya sea refiriendonos a 
sus relaciones economicas y comerciales con el resto del mundo y a su política de 
ayuda internacional a 10s paises en vías de desarrollo, ya sea refiriendonos a la 
cooperación comunitaria en política exterior y de seguridad. 
La capacidad económica y comercial de la CE la convierte en un actor deter- 
minante del sistema economico internacional al que todos 10s actores deben tener 
en cuenta y del que intentan de alguna manera ser socios. Por ello, la Comunidad 
ha concluido un gran número de acuerdos economicos de diferente contenido y 
denominación, sean bilaterales o multilaterales; de estos últimos, 10s mas impor- 
tantes son sin duda 10s del GATT.l 
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La Comisión es la encargada de mantener las relaciones exteriores de la Co- 
munidad, de representarla i d e  participar en 10s trabajos de las organizaciones 
internacionales (10s artículos 228 a 231 del Tratado CEE citan ex~licitamente a las 
Naciones unida;, el GATT, el Consejo de Europa y la OCDE).-por encargo del 
Consejo de Ministros y asistida por un comité especial nombrado por aquél, la 
Comisión dirige las negociaciones formales con las que se concretan las relacio- 
nes comerciales con la Comunidad; ademas, continuamente lleva a cabo negocia- 
ciones informales con varios Gobiernos sobre problemas en 10s intercambios co- 
merciales. La discrecionalidad de la Comisión en las negociaciones 
internacionales es controlada por 10s Gobiernos, aunque aquella no tiene interés 
en no tomar en consideración las diversas orientaciones proteccionistas o libera- 
les que, dependiendo de la ocasión, manifiestan 10s Gobiernos comunitarios. Una 
vez concluida una negociación comercial, el Consejo de Ministros delibera y deci- 
de por mayoría cualificada la propuesta de acuerdo presentada por la Comisión, y 
no esta prevista la solicitud de una opinión al Parlamento. Este, sin embargo, 
puede ser voluntariamente oido, durante las negociaciones, por la Comisión o el 
Consejo. El Acta Unica establece que en una forma particular de acuerdos econó- 
micos internacionales, 10s acuerdos de asociación con Estados terceros (previstos 
en el art. 238 del Tratado CEE), se aplique -como en el caso de la admisión de 
nuevos Estados en la Comunidad- el procedimiento llamado de (copinion confor- 
me)). Este procedimiento prevé que la decisión del Consejo de Ministros sea prece- 
dida por el acuerdo del Parlamento emitido por mayoria absoluta de sus miem- 
bros. Los acuerdos de asociación tienen una gran importancia política porque 
establecen una conexión entre las economias de 10s Estados comunitarios y las de 
10s Estados asociados que va mas alla de la apertura o la regulación de simples 
relaciones comerciales; desde el punto de vista del desarrollo del proceso demo- 
crático era justo, por tanto, que -además de 10s Gobiernos, que se pronuncian 
durante las negociaciones interactuando con la Comisión- también la institución 
de representación política de la Comunidad (el Parlamento) fuese llamada a pro- 
nunciarse sobre estos actos de las relaciones internacionales comunitarias. El 
Parlamento, en realidad, ha decidido hacer pleno uso del nuevo procedimiento y 
en 1988, por ejemplo, freno durante algun tiempo la conclusión de acuerdos con 
Israel y Turquia ya acordados por la Comisión y el Consejo. 
Otro capitulo políticamente relevante de las relaciones economicas exterio- 
res de la Comunidad 10 constituye la cooperación con 10s paises en vías de desarro- 
110.~ La primera política de cooperación internacional al desarrollo de la Comuni- 
dad h e  regulada por la Convención de Yaoundé (1963), que relacionaba a 10s seis 
Estados miembros con paises africanos que habian sido sus colonias, respondien- 
do a la política de asociación prevista por el Tratado CEE (parte IV), que Francia 
habia requerido explícitamente para conservar 10s vínculos con sus ex colonias. El 
ingreso del Reino Unido -con sus vínculos incluso institucionales (Common- 
wealth) con el mundo ex colonial- amplio el marco de esta política, que h e  
totalmente renovada por la primera Convención de Lomé, firmada en 1975. La 
Convención creaba el grupo llamado ACP o de 10s paises de Africa, Caribe y Pacifi- 
co (entonces formado por 46 Estados) al que la Comunidad ofrecía un paquete 
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quinquenal de ventajosas ayudas económicas (constitución del Fondo Europeo de 
Desarrollo), preferencias comerciales (abolición de la reciprocidad para permitir 
la penetración de 10s productos comerciales de 10s paises ACP en la Comunidad) y 
garantias de rentas de las exportaciones (Stabex), todo el10 organizado dentro de 
un marco institucional de consultas. En aquel momento se consideraba que el 
Tercer Mundo era un actor en la economia internacional dotado de un cierto 
poder negociador en el campo de materias primas, y el tema del Nuevo Orden 
Economico Internacional habia tomado forma en la UNCTAD y en el sistema de 
las Naciones Unidas. La Convención de Lomé parecia seguir la linea de las espe- 
ranzas de transformación de 10s regimenes económicos internacionales y se consi- 
deraba como un acuerdo prioritario entre dos grupos de paises que representaban 
el norte y el sur de la economia internacional. Cinco años después de la firma de la 
Convención, sin embargo, las condiciones económicas de 10s paises ACP no pare- 
cian haber mejorado en absoluto; la cooperación no parecia haber logrado sus 
objetivos, y se reconocia que habia fracasado el objetivo deseado de promover la 
industrialización de 10s paises receptores. Sin embargo, en un contexto mas difícil 
que aquel en que se habia firmado la primera Convención, esta se renegocio y 
renovo en un segundo convenio: 10s paises ACP no podian permitirse perder la 
ayuda comunitaria aunque 10s Gobiernos de la CE, ante la recesión de finales de 
10s años setenta, mostraban una escasa disponibilidad a conceder nuevos privile- 
g i o ~  a sus socios. Tampoco la tercera Convención (1986-1990) ha significado mejo- 
res condiciones para 10s paises ACP, que eran aún mas marginales respecto a 10s 
intereses politicos y económicos de 10s paises comunitarios. En diciembre de 
1989, finalmente, se estableció la actual (cuarta) Convención de Lomé, que -a 
parte de la duración, que se ha reconvertido a decenal, y del número de paises 
ACP, que ha pasado a 69- conserva las caracteristicas de las convenciones anterio- 
res. 
El origen de la cooperacion política europea (CPE, como se denomina a la 
cooperacion entre 10s Gobiernos de la Comunidad en el area de la política exte- 
rior) se encuentra en la declaración de la cumbre de 10s jefes de Estado y de 
Gobierno de La Haya de 1969.3 Los Gobiernos reconocieron entonces que cana 
Europa Unida, debia responder adecuadamente a las responsabilidades de su pre- 
sencia en el mundo de las relaciones internacionales. En la siguiente cumbre de 
Luxemburg0 (octubre 1970), 10s Gobiernos aprobaron el informe del Comité Da- 
vignon, al que se habia encargo estudiar el problema. El Informe de este comité 
establecia que 10s objetivos de la cooperacion política debian ser: a) un mejor 
entendimiento reciproco sobre 10s grandes problemas internacionales a través de 
consultas e intercambios regulares de información, y b) una mayor solidaridad 
basada en la armonización de 10s puntos de vista de 10s Gobiernos miembros, en la 
coordinación de las posiciones y, a ser posible, en la acción común. La Comisión y 
el Parlamento se mantenian al margen de esta cooperacion: la Comisión seria 
informada solo si la cooperación política interferia la actividad de la Comunidad; 
el Parlamento seria informado cada dos años en coloquios informales. La coopera- 
ción debia funcionar con reuniones semestrales de 10s ministros de Exteriores y 
con reuniones trimestrales de un Comité Politico compuesto por 10s directores de 
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realidad; se aconsejan, en particular, Barbé (1989), Ginsberg (1989), Ifestos (1987) y Pijpers et al. 
(1988). 
asuntos politicos de 10s Ministerios de Exteriores; este Comité podia crear grupos 
de expertos; cada Ministro, además, designaba a un funcionari0 de enlace, y el 
conjunt0 de estos funcionarios constituia el Grupo de Corresponsales. En 1973 
(Informe de Copenhague), la base institucional de la CPE fue actualizada con una 
serie de innovaciones como la constitución de un sistema telex de comunicacio- 
nes (Coreu), el paso a trimestrales de las reuniones de 10s miembros de Exteriores, 
la consolidación de 10s grupos de trabajo, la definición de consultas regulares 
entre las Embajadas de 10s paises miembros en las capitales de paises terceros y la 
atribución de una función también a la Presidencia de turno de la Comunidad. Los 
Gobiernos, además, se comprometian a consultarse con el objetivo explicito de 
((llegar a politicas comunes sobre problemas concretos),. 
En diciembre de 1973, 10s Gobiernos comunitarios promulgaron la tantas 
veces citada declaración sobre la Identidad Europea, con la que intentaban pre- 
sentarse unitariamente frente al resto del mundo. La Declaración afirmaba que: 
((10s Nueve, actuando como una única entidad, se comprometen a promover rela- 
ciones armónicas y constructivas con 10s paises terceros ... De caraa futuras nego- 
ciaciones en las que 10s Nueve se relacionen colectivamente con otros paises, las 
insituciones y 10s procedimientos elegidos deberan permitir que se respete el ca- 
racter especifico de la entidad europea. En 10s contactos bilaterales con otros 
paises, 10s Estados miembros se basaran cada vez mas en posiciones comunes 
acordadasn. No obstante, a las intenciones no seguiria inmediatamente la practica: 
al cabo de unos meses se dejó sola a Holanda frente al embargo a 10s paises arabes 
exportadores de petróleo y cada Gobierno actuo con la absoluta independencia a 
la hora de decidir que creia necesaria en un momento de grave crisis para la 
seguridad económica nacional como fue el del primer shock de 10s precios del 
petróleo. La fórmula de la identidad europea, ademas, habia descontentado a 
EE.UU., y el secretari0 de Estado Henry Kissinger reacciono con la propuesta de 
una nueva carta atlantica que debia poner muros de contención a las propuestas 
de la CPE. De todas maneras, ante la reacción del aliado americano, el valor de la 
fórmula de la identidad europea se vio debilitado por 10s entonces ministros de 
Exteriores de la Comunidad en la reunión de Gymnich (21 de abril de 1974). En 
efecto, el comunicado final de la reunión establecia que, en caso de consultas con 
un Estado aliado o amigo (es decir, EE.UU.), la Presidencia so10 podia hablar en 
caso de plena identidad de opiniones de 10s Gobiernos miembros. 
En 1974, la creación del Consejo Europeo de 10s jefes de Estado y de Gobierno 
de la Comunidad ponia définitivamente al nivel politico mas alto el vinculo formal 
entre Comunidad y CPE. Los ministros de Exteriores debian reunirse al menos 
cuatro veces al año para preparar las declaraciones del Consejo Europeo mientras 
que las reuniones del Comité Politico se convertian en reuniones de rutina; las 
consultas entre las Embajadas de 10s Gobiernos comunitarios en paises terceros se 
convertian en practica habitual y se les añadian las consultas en el curso de confe- 
rencia~ multilaterales. Para reaccionar a la marginalidad en que se encontraba el 
Parlamento en la CPE, 10s parlamentarios harian llegar insistentemente a 10s res- 
ponsables de la CPE sus opiniones sobre la política internacional en forma de 
resoluciones e informes sobre 10s problemas politicos internacionales del mo- 
mento. La siguiente etapa institucional culmino con el Informe de Londres (1 98 l ) ,  
que reconocia la oportunidad de un vinculo formal entre 10s órganos de la CPE y la 
Comisión. El Acta Unica Europea (1986), finalmente, llegó a la importante deci- 
sión de constituir un Secretariado Permanente de la CPE con sede en Bruselas, 
cerca del Consejo de Ministros. Privado de un caracter supranacional, el Secreta- 
riado juega siempre a favor de una mayor coordinación política, intensificando las 
ocasiones de discusión sobre las opciones y sobre las estrategias comunes. De 
todos modos, el Secretariado actua formalmente como órgano de asistencia de la 
Presidencia del Consejo de Ministros y realiza las tareas que ésta le delega, dispone 
la circulación de la información, responde a las preguntas del Parlamento, organi- 
za las reuniones, conserva 10s archivos de la CPE. Aunque en la parte del Acta 
Unica dedicada a la cooperación política internacional ésta se refiere a 10s Estados 
con una fórmula distinta a la comúnmente usada en 10s Tratados comunitarios 
(((Estados miembrosn) -es decir, con la fórmula ((otras partes contrayentesn, que 
es la expresión con la que en lenguaje jurídic0 internacional se pone de relieve la 
soberania del Estado individual adherente a un tratado-, con el Acta Unica la 
distancia entre la CPE e instituciones comunitarias se ha visto fuertemente reduci- 
da y se ha confiado explicitarnente a la Presidencia y a la Comisión la función de 
buscar y mantener la coherencia entre las politicas económicas exteriores de la 
~omunidad y la cooperación política europea. 
Quedando a salvo 10s vínculos de alianza de algunos Estados comunitarios 
con la OTAN y la UEO y la salvaguardia de las condiciones tecn~ológicas e iodustria- 
les necesarias para la seguridad de cada uno de 10s Estados miembros, el punto 6 
del articulo 30 del Acta Unica expresa, ademas, la convergencia de 10s Gobiernos 
comunitarios sobre la idea de aue también la se~uridad constituve un obietivo 
" 
común y que 10s aspectos polític'os y econórnicos de la seguridad diben ser ibjeto 
de coordinación. 
La ~olít ica exterior v la ~olít ica de defensa. finalmente. seran ciertamente 
., . 
foc0 dLatención en la conferencia intergubernamental sobie la uni6n política 
inaugurada el 15 de diciembre de 1990 en Roma. En una óptica estrictamente 
institucional, el problema es complejo sobre todo en el caso de la defensa porque 
las posiciones internacionales de 10s Estados miembros conservan todavía carac- 
teristicas diversas: pensemos en la neutralidad irlandesa, la no pertenencia france- 
sa a las estructuras militares de la OTAN y la pertenencia de so10 nueve de 10s Doce 
Estados a la UEO. La CPE, en cambio, encontrara motivos de posterior desarrollo, 
ya sea en su disposición institucional, ya en su contenido practico. En 10s últimos 
años, efectivamente, la concertación de las politicas exteriores se ha ampliado, 
tanto en algunos contextos multilaterales (Naciones Unidas, CSCE, relaciones con 
otros grupos de paises como la ASEAN, 10s paises de Centroamérica y la Liga 
Arabe) como en algunos contextos de crisis (Golfo Pérsico y Oriente Medio). 
En conjunto, 10s aspectos europeos de la competición Este-Oeste han consti- 
tuido la parte mas importante de la acción política internacional de la Comunidad 
porque 10s Gobiernos han querido explotar el ámbito comunitari0 para refonar la 
cooperación regional europea, que se habia deteriorado en 10s primeros años 
ochenta como consecuencia de problemas como 10s euromisiles y la crisis polaca, 
pero que se ha visto relanzada con la reciente crisis de 10s regímenes com~nistas .~ 
Hasta 197 1,los Gobiernos del Este se habian negado a reconocer la existencia de la 
CE mas que como un instrumento de la política atlantica de cerco al bloque sovié- 
tico. En 1972, Breznev reconocia la realidad de la integración económica europea 
y, al año siguiente, el Secretari0 del COMECON entraba en contacto con la Presi- 
dencia del Consejo de Ministros de la CE para expresar su interés en el dialogo. La 
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respuesta de la Comisión de la CE fue que so10 podian establecerse contactos 
bilaterales individuales con cada país del COMECON porque este organismo no 
tenia, como la CE, competencias comerciales; la verdadera razón, no obstante, era 
que se queria privilegiar el desarrollo autónomo de cada país y no su subordina- 
ción a Moscú en un acuerdo colectivo. La oferta, hecha formalmente por la Comi- 
sión en 1974, fue dejada de lado oficialmente, pero poc0 a poc0 se fueron estable- 
ciendo acuerdos limitados. En 1977, finalmente, se iniciaron difíciles 
negociaciones formales entre 10s dos grupos que llevaron a la firma de una ((decla- 
ración comun)) (25 de junio de 1988) y a la apertura de negociaciones bilaterales 
entre la Comunidad y cada uno de 10s paises del COMECON. Durante su desarrollo 
se han producido 10s cambios radicales politicos ocurridos en Europa oriental en 
1989 y 1990, y 10s Doce han afirmado su disponibilidad a favorcer con ayudas e 
inversiones la solución de 10s problemas económicos de 10s nuevos regimenes. El 
18 de diciembre de 1989 se firmo un acuerdo decenal con el Gobierno soviético 
que abolia las restricciones a las importaciones de la URSS y preveia un incremen- 
to de la cooperación y una mayor apertura del mercado soviético a las iniciativas 
económicas comunitarias. El acuerdo seguia a otros acuerdos analogos firmados 
con Hungria y Checoslovaquia y al encargo que el Grupo de 10s Siete Estados 
industrializados habia dado, en su cumbre de París de julio de 1989, a la Comisión 
para organizar la coordinación de las ayudas internacionales a 10s paises de Euro- 
pa central y oriental. Finalmente, tendra gran importancia política el papel que la 
Comunidad, representada por la Comisión y su Banco Europeo de Inversiones 
(BEI), desarrollara en el funcionamiento del Banco Europeo de Reconstrucción y 
Desarrollo (BERD), constituido bajo el impulso de 10s Gobiernos europeos con el 
objetivo de financiar la transformación económica de la Europa centro-oriental y 
favorecer la democracia representativa y el pluralismo politico en esta parte del 
mundo. 
Otro sector importante -y complejo- de las relaciones internacionales de la 
Comunidad Europea 10 constituyen sus relaciones con Oriente Medio, para las 
cuales siempre se ha buscado crear un marco de .dialogo)) constructivo. El Conse- 
jo Europeo de Madrid íjunio de 1989) modifico el contenido de la declaración de 
Venecia de 1980 en la que se pedia la asociación de la OLP a las negociaciones para 
la organización de las relaciones en Oriente Medio: en Madrid, 10s Doce declaran 
que la OLP debera participar con pleno derecho en las negociaciones y piden a 10s 
paises arabes que inicien relaciones diplomaticas con Israel. Sin embargo, el Go- 
bierno de Tel Aviv rechazó la propuesta comunitaria cuyo efecto, de todos modos, 
h e  la reapertura del dialogo euroarabe celebrado 10s dias 22 y 23 de diciembre de 
1989 en Paris en una reunión de 10s doce ministros de Exteriores comunitarios y 
10s veintidós ministros de Exteriores de la Liga Arabe. En la reapertura del dialogo, 
desgraciadamente, ha influido el estallido de la guerra del Golfo, con consecuen- 
cias aún difíciles de prever. 
La guerra del Golfo también ha interferido en otro sector importante y critico 
de las relaciones internacionales de la Comunidad: el de las relaciones con EE.UU. 
La necesidad de actualizar estas relaciones no es un hecho reciente, pero 10s cam- 
bios en Europa del Este y la meta del mercado Único europeo del 1992 le han dado 
caracteristicas nuevas. Como respuesta a algunas propuestas del secretari0 de 
Estado norteamericano, J. Baker, en Berlin en diciembre de 1989, el ministro de 
Exteriores britanico, D. Hurd, sugirió -en enero de 1990- una serie de consultas 
formales entre 10s ministros de 10s Doce y el Gobierno estadounidense para instau- 
rar una new consultive partnership entre la Comunidad y EE.UU. En efecto, duran- 
te la Conferencia de la CSCE de París (noviembre de 1990) se firmo una Declara- 
ción Transatlántica sobre las relaciones CE-EE.UU. que compromete a las partes a 
informarse y consultarse para (cacercar el máximo posible sus posiciones,. El nú- 
cleo de las relaciones CE-EE.UU. 10 constituyen, sobre todo, las cuestiones comer- 
ciales y las de seguridad militar. Las primeras estan destinadas a ser resueltas en el 
seno del GATT; las segundas, en cambio, estan ligadas a procesos aún abiertos en 
la URSS y en Oriente Medio. Los paises comunitarios, efectivamente, ya no tienen 
un enemigo precisamente definido y las amenazas a su seguridad son diversas y 
variables: este hecho puede ser una razón a favor de la creación de una institución 
permanente que defina 10s intereses comunes de seguridad, aunque es necesaria 
una unanimidad de opiniones que no parece haber sido alcanzada todavía. Por 
ejemplo, el aislamiento alemán, sobre todo en la primera fase de la guerra del 
Golfo -desde el momento en que Alemania no ha seguido el afán militar de 10s 
otros grandes paises comunitarios (Francia, Reino Unido, Italia y España)- ha 
hecho pensar a 10s demás socios que el Gobierno aleman no comparte las orienta- 
ciones de 10s otros Gobiernos comunitarios sobre el papel de la Comunidad en el 
mundo y que esta en condiciones de guiar la union economica y monetaria pero 
no es creíble que haga 10 mismo en el terreno de la política exterior, de defensa y 
de seguridad. Esta constatación es muy grave en un momento en que la crisis del 
Pacto de Varsovia hace posible, y acaso urgente, una política de seguridad común 
que pueda sustituir la presencia americana en Europa. 
La cooperación entre 10s Gobiernos de la Comunidad en las relaciones inter- 
nacionales es, en conclusión, un proceso de integración de sus políticas hacia el 
mundo exterior que va ligado al proceso general de la integración comunitaria. 
Dicha cooperación no puede ser sectorial, sino que debe ir dirigida a cubrir todos 
10s sectores posibles: en particular, el propiamente politico y diplomático, el eco- 
nómico y comercial y el de la defensa y la seguridad. Las razones de esta coopera- 
ción se hallan en la necesidad de proteger y defender en el sistema internacional 
aquella comunidad de intereses que se produce con la formulación de las políticas 
comunitarias. La CPE, en particular, sirve para producir comportamientos e ini- 
ciativas coherentes de 10s Gobiernos miembros y para formular respuestas cohe- 
rentes a las presiones de 10s otros actores del sistema internacional que prefieren 
relacionarse con un actor que tiene intereses políticos, económicos y estrategicos 
unificados antes que enfrentarse a doce actores con intereses diversos. Si bien la 
política exterior no es todavía competencia del Gobierno central de la Comunidad 
y 10s Gobiernos estatales continúan dirigiendo sus propias politicas exteriores, ya 
existe un largo elenco de casos y un número consistente de cuestiones politicas 
internacionales -por ejemplo, la política hacia Europa del Este, hacia Suráfrica, 
Centroamerica, 10s palestinos y Oriente Medio, hacia Afganistan- en las que la 
política exterior común no se distingue mucho de las estatales, quizas porque 10s 
Gobiernos de la Comunidad no han podido resistir las presiones externas que les 
reclamaban una respuesta unitaria. Debe recordarse además el elevado número 
de declaraciones comunes emitidas por 10s ministros de Exteriores reunidos en 
CPE sobre diversos aspectos de la política internacional o las emitidas por su 
representante en la Asamblea General de las Naciones Unidas y el elevado número 
de votaciones unanimes expresadas por 10s doce en la misma Asamblea General. 
Todo esto, sin embargo, no constituye aún una política exterior autosuficiente ni 
configura una política exterior coherente Ginsberg (1989), quien ha cuantificado 
el incremento de la cooperación en la política exterior de 10s paises comunitarios 
del año 1958 al 1985, distingue entre ccaccion conjunta, y ccpolítica exterior conjun- 
ta,: la primera es una acción aislada (por ejemplo, el plan de paz para Afganistan); 
la segunda es un conjunt0 de acciones intencionadamente destinado a perseguir 
un objetivo definido (por ejemplo, la política mediooriental de la Comunidad). 
Pues bien, la Comunidad puede presumir de tener muchas acciones comunes y 
algunas politicas exteriores conjuntas: todo el10 no constituye aún una verdadera y 
propia política exterior, pero ciertamente nos acerca a conseguir este resultado. 
Ginsberg aporta una explicación del aumento del número de acciones comunes 
que es una explicación valida para todo el proceso de integración comunitaria y 
una razón suficiente para mantener la oportunidad del destino de la política exte- 
rior comunitaria: se prefieren las acciones comunes a las individuales porque 
aquellas ofrecen las ventajas de una política de escala, es decir, una política con 
costes y riesgos inferiores respecto a las politicas individuales y un mayor peso que 
estas. 
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